
AÑO IX 

Nosa devuelven los originales 
que se reciben. EL 

NÚM. 28 DEL AÑO 1874 
O Í S d e l a c o l e c c i ó n . ) ÉPOCA 

CASCABEL 
SEIS PESETAS A L AÑO EN MADRID 

. NUMERO DEL DÍA DOS CUARTOS. 

P E R I Ó D I C O I L U S T R A D O . 

MADRID 12 DE J U L I O DE 187 

Se regala i los suscritorea el 
Almanaque de la Ilustracioa. 

•i. 

A D M I N I S T R A C I Ó N : P L A z I ^ M A T U T E 

SIETE PESETAS A L AÑO EN PROVINCIAS 
«OMBRO ATRASADO: MEDIO REAL . 

N U M . 2 : M A D R I D . 

COSAS BEL DÍA. 

—Déme Vd. diez y ocho varas de cinta color de café 
para un ribete. 

—Muchas varas toma Vd., joven. 
—Yo eu todo soy así; mejor quiero que sobre que nó 

que falte. 

—Ahí tiene Vd. las diez y ocho varas, y que me 
tome Vd. muchas varas es lo que quisiera. 

—¿Es Vd. picador? 
—Do afición. 
—Pues, hijo, y o no soy toro. 

—Ya veo que es Vd. una muchacha capaz de m a ­
rear á cualquiera. 

—¿Cuánto es? 

—Para Vd. seis reales, y el perro chico. 
—¿Qué perro es ese? 
—Un sello. 
—¿Un qué? 
—El impuesto. 
—¿Qué dice Vd.? 
—La contribución. 
—¿Cuál? 

—Que ahora por todo hay que pagar un perro chico 
para el Gobierno. 

—¿Y yo qué tengo que ver con el Gobierno? , 
—Eso quisiera él. 

—Tome Vd. los seis reales de la cinta, y déjeme us­
ted á mí do perros. 

—Se expono Vd. áque la mul­
ten. 

—¡Ah! gracias; y o no uso ya fósforos. 
—¿Por lo del sollo sin duda?... 

—Nó, señor, eso seria lo de menos, pero este Go­
bierno me ha dejado cesante y seria y o un tonto si 
fuera á dar recursos ¡i quien me ha quitado los míos. 

—Me ha horrorizado lo sucedido en Almadén. 
—¿Y á quién nó? 

—¡Qué infamia! Los des ingenieros asesinados por 
algunos de los obreros,eran personas de gran ciencia 
y de notables servicios, y todo su afán era mejorar la 
condición de los trabajadores. 

—¡Buen pago les han dado! 

—Amigo, la semilla ha de dar su fruto. Las predi­
caciones délos modernos reformadores de la sociedad 
no han sido extériles. Los desgraciados obreros ¿qu ie ­
nes ahora castiga la ley puedeu agradecerlo a. los 
progagandistas de todo3 los delirios revolucionarios, 
que han vuelto el juicio á tanta gente ignorante. 

—¿Y todavía hay quien pretende volver á llevar al 
gobierno del Estado esas ideas disolventes? 

— Y las llevarán, si nó se unen todos los hombres 
sensatos de todos los partidos para poner término 
pronto á la situación eu que vive España, muriendo, 
desde el año I8f>8. 

—Eso es difícil. 

—Porque aquí no hay'más que egoístas, que qu ie ­
ren solo el bien para ellos solos, y les .importa poco 
la'sucrte del país. 

9^ n< F> mi T.leve usted 
'guardada LA CINTA. 

— ¡ P U O B que! ¿Es contraban­
do?... ¡No faltaba más! Ka la 
mano la llevaré, quo es raia y 

LA h J pagado. 
—Pero uo lleva Vd. el sello. 
—¿Qae no llovó el sello?... Fa­

cilito seria quo á mí me pusie­
ra nadie el sollo. Do la primera bofetada le volvía mico. 

—¿Qu¿ lleva Vd. ahí, D . A n -
toliu?... 

—Un pliogo de sellos do cin­
co céntimos, porque mi mujer 
vá a salir hoy á tiendas y quie­
ro que los llovc, y no se expon­
ga á que rao la multen, que el 
raultadoscria yo. 

—Estará Vd. muy contento. 
—¿Por que? 
—Porque ya vé Vd. cómo d u ­

ra la situación setembriua, á la 
que tanto contribuyóJVd. 

—¡Hombre! uo me hable usted 
do eso; ya estoy arrepentido. 
¡Yo que compró papel el año se­
senta y oclio, y ahora está á on­
ce Y pico! 

—Pues amigo, tenga Vd. pa-
cieucia. 

—Mire Vd., vá siendo eso lo 
único que me queda. 

—¡Caballero!]¡eh! caballero! 
—¿Que desea Vd?... 
—Que mo haga vrd. el obse­

quio de darme lumbre. 
—Con mucho gusto. No sé si 

podrá Vd. encender. 
—Sentiré no poder, porque 

hace media horaquo vcugobus-
caudo lumbre. 

~N<5, no puedo Vd. Tome Vd. 
un fósforo. 

El CAJHIAN general del ejército ESPAÜOT D. Maimel DE la Concha 
marques del Duero, «METÍA eu LAS G A É R I I J T Ó » ' 

—¿Es Vd. la portera de esta casa? 
—Sí, señor, para servir á Vd. 
—Para servir á Dios. ¿Cómo enciende Vd. el farol 

del portal?... y Vd. dispense la curiosidad., 
—Hombre, ¿Vd. viene á guasearsA 
—Nó , señora. 

—Pues pongo esta escalera y me subo. 
— A ^er, déme Vd. la escalera; ¿así la pone Vd.? 
—Sí, señor, pero no entiendo... 
—¿Y luego se sube Vd. asi?... 
—¿Está Vd. loco? 

—Y abre Vd. el farol y . . . ¡Maldito coracero! ¡qué 
mal arde! 

—Pero hombre, ¿para encender el cigarro nada máa 
ha entrado Vd. aquí?... 

—Señora, Vd. perdone, pero soy padre de familia, 
tengo nueve hijos, y debo ahorrar. Los fósforos cues­
tan muy caros, y ya no los compro. Que Vd. lo pase 
bien. Cuando pase por aqui, permítame Vd. entrar á 
encender el cigarro, el único que fumo cada dia. 

—España se va quedando pobre y abandonada. 
—¿Por que lo dice Vd.? 

—Porque de seis años á esta parte se ha consumido 
toda su fortuna y han desaparecido los hombres más 
eminentes en todos los ramos. 

—Es verdad. 

—Vaya Vd. contando. De las escritoras ha muerto 
la más notable, la que era uu verdadero genio, Ger­
trudis Gómez Avellaneda, que no merecía segura­

mente .el olvido en que la tiene 
España, ala que tanto honró; 
de I03 poetas drarakUo.o* \VH 
muerto el quo nunca tendrá 
quien le reemplace, Bretón de 
los Herreros; de los hombres 
políticos de más saber y mayor 
modestia, Arrazola; de los sa­
bios, el sabio Catalina; de los 
hombres de guerra, Concha y 
Prim; délos príncipes de la Ig le ­
sia, el Cardenal Cuesta; de los 
oradores, el que á todos aven­
tajaba, González Brabo; de los 
hombres doctos en Hacienda, 
Bravo Murillo; de los artistas. 
Rosales, el que ocupaba el pri­
mer puesto sin que nadie pudie­
ra disputárselo. En fin, en estos 
seis años han desaparecido t o ­
das las grandes inteligencias, 
quedaudo solo gran número de 
medianías y turba multa de nu ­
lidades que para nada sirven y 
para nada estorban. 

—Parece que Dios nos ha de ­
jado de su mauo. 

—Teugamos en Él confianza, 
no nos queda otro consuelo. 

LO QUE ES LA GUERRA CIVIL 

Tenia y o de ocho á nueve 
años, y casi casi deseaba que 
hubiese siquiera un poco de 
guerra, porque siempre estaba 
oyendo hablar de ella y envidia­
ba á los que la habían conocido. 

—¿Qué es guerra? había pre ­
guntado á mi madre, y esta me 
había contestado: 

—Hijo, Dios neslibre deella, 
porque la guerra es matarse los 
hombres unos á otros. 

—Pues mi hermano y y o no 
matamos á nadie, y siempre es­
tás diciendo que somos m u y 
guerreros y que damos mucha 
guerra. 

Mi madre se echó K reír a l 
oir !esta observación mia, y,le-» 

ios] de rechazarla, pareció coc<* 
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firmarla dándome un apretado beso. Este proceder de 
' ra l madr\ que al parecer no podia influir pernicio­
samente en mi criterio, influyó no poco, pues me hizo 
dudar más y más de que la guerra fuose^olo matarse 
"los hombres unos á otros, y los guerrero*?fuesen solo 
una especie de fieras. 

Los chico* de la aldea me acusaban de collón vien­
do que, por ejemplo, cuando se mataba el cerdo en 
casa, en vez de hacer lo que en tal caso hacian ellos, 
que era ayudar á snjetar las patas al pobre anima! 
sobre el banco en que se le tendía para meterle el cu­
chillo, ó encardarse de la faena de rovolver cou un 
palo la sangre que iba cayendo en la caldera, yo me 
escapaba de casa al castañar inmediato y allí me es­
taba llorando y tapándome los oidos para no oir los 
dolorosos gruñidos del cerdo, y no volvía hasta que 
ésto habia dejado de padecer, fausta nueva que me 
daba el humo del helécho ó do la paja cou que S Í le 
chamuscaba en la portalada. 

Pues á pesar de esto, y á pesar de lo que me decia 
mi madre cuando le preguntaba qué era la guerra, la 
curiosidad infantil podia en mí tanto que sentía no 
conocer la guerra más quede oidas. Esto que á pri­
mera vista parece iuesplicable siendo yo tan collón, 
como decian los otros chicos de la aldea, tenia una 
explicación muy sencilla: para mi madre podia serla 
guerra matarse los hombres uuo3 á otros, pero para 
mí era ir por la aldea muchos soldados con fusiles y 
sables muy relucientes y uniformes muy hermosos, y 
embobarme viendo sus formaciones y ejercicios y 
oyendo sus tambores y cometa?. ¡Ahí era nada todo 
esto para los chicos de una aldea por donde casi nun­
ca parecía mi soldado, y cuando por casualidad pa­
saba alguno le íbamos siguiendo hasta más allá de 
las últimas c^sas, y no nos cansábamos de hablar de 
él en muchas semanas! 

Tenia mi madre entrañable cariño á su aldea na­
tiva, que estaba en la vertiente opuesta del valle, é iba 
áella muchos dias festivos, llevándome en su compa­
ñía. Un domingo de verano oímos misa primera y cm -
prendimos mi madre y yo aquel viajecillo de una le ­
gua ante* que calentase el sol demasiado. 

BJ señor cura que habia dicho la misa primera 
llevaba el mismo camino para i r á su casa, y nos 
acompañó en el corto trecho que separaba á esta de 
la parroquia. 

Era hacia el año de 1830, y el señor cura nos dijo 
que a lgunos españoles emisrrndos en el extranjero 
l iahinu hfle.Uo en la f r onte ra frum»-»*. nlsrutuv tontnVi-
va para entrar violentamente en España. 

—¡Si volveremos á tener guerra! exclamó mi ma­
dre asustada. 

—No lo quiera Dios, dijo el señor cura, que la guer­
ra civil es la peor do las guerras. 

Llegamos frente á casa del señor cura, éste se 
quedó allí y nosotros continuamos nuestro camino. 

—Madre, pregunte á la mia, ¿qué es guerra civil? 
—Guerra civil es la que do es con extranjeros, sino 

entre gente de una misma nación. 
—¿Y por qué ha dicho el señor cura que esa es la 

peor do todas lf»s guerras? 
—Porque verdaderamente lo es. Ya ves til, pelear 

españoles con españoles, que es, como quien dice, 
pelear lurmanos con hermanos... 

—Pues, madre, á mi me parece que si los que pe­
lean son todos espnñoles, es mejor que si fueran es­
polióles y extranjeros, porque se entenderán mejor, 
luirán menos daño íi Kspnña, que viene á ser su ma­
dre, y harán más fácilmente las paces. 

—Hijo, eso parece que debiera suceder, pero suce­
de todo lo con'rario. 

Mi madre trató do darme más claras explicaciones 
de lo que era la guerra civil, pero la pobre, aunque 
era de claro entendimiento y de sabio corazón, juzgó 
aquella empresa superior á su elocuencia y renunció 
á ella, de modo que á mitad del camino tobaría la iba 
y o moliendo con preguntas dirigidas á saber por qué 
era la guerra civil la peor de la-» guerras, éak 

Para sub r del valle á la aldeita do mi madre habia 
una cuesta muy pendiente y larga, que no bastaban 
á hacer grata ni los multiplicados tornos del camino, 
ni la fresca sombra de los castaños, ni aun la alegría 
que mi madre y yo sentíamos siempre al terminaría 
viéndonos entre pirieutes y amigos que corrian al­
borozados á nuestro encuentro. Al pié de aquella 
cuesta habia una cas» donde vivia una viuda con dos 
hijos mozos, y allí, á la sombra de unos hermosos ro­
bles que amenizaban la portalada de la casa,TÍOS sen-
taraos á descausar antes de emprender la subida de 
la cuesta. 

Martiua, que 86Í t-e l lamábala viuda, salió á sa­
ludamos eu cuanto nos v ó llegar, y después de ob­
sequiarme con pan y frura, se sentó á nuestro lado en 
uno de los maderos labrados que habia eu la porta­
lada. 

Mi madre le preguntó por Pepe y Agivstin, que 
este era el nombre de tujs hijos. 

—Buenos, á Dios grucias, contestó. No tardarán en 

venir, pue; han ¡¿o á misa primera para qu< darse en 
casa reentras y o vaya á la mayor, y cuidar de que 
los ganados ivo entren en las heredades y hagan al­
gún destrozo t'i>. la borona, q no este uño está muy her­
mosa. 

— ¡No tieno , i ¡ . poca fortuna con lo buenos que le 
han salido • ••os chicos:! 

— ¡Es verdad que la tengo, y no me canso de dar s< 
gracias á Dios por ello! No porque yo lo diga, pero h 
son uno3 muchacho* ,, K« más trabajadores, más há- tí 
hiles pr¡r<v todo, de mejor conducta, y sobre todo más y 
amantes de su madre, no los hay en toda Vizcaya. c 
Ellos, sí, tienen también su,pero, como todos le. teñe- I 
moa en «ato. mundo... - • •'- t. 

— ¡?ilujer, qué pero han de tener esos chicos! s 
—Sí que Le j ¡enen, y si uó por eso crea Vd. que vivi­

ríamos como en la gloria, y pocas casas estarían mas: d 
desabocadas que la nuestra, porque ya sabe Vd. lo f 

que es andar r-iempre con pleitos y cuestiones de jus- -
ticia. Por mas que les predico á estos muchachos «es ( 

necesario, hijos, que dominéis ese picaro genio, no 5 

seáis tan quisquillosos 3' tercos, pues vuestras terque- 1 

dades nos cuestan un sentido, y el mejor día vamos k ^ 
tener por ellas algún disgusto que me quite ú os 1 

quite la vida;» por más que les digo esto, no puedo con ( 

ellos, pues por la cosa más tonta y sin sustancia 1 

arman Hnn disputa entre sí ó con el primero que l lega, < 
y tenemos la de Dios es Cristo. Yo no sé á quién han 
salido esos muchachos. Su padre, que esté en gloria, 1 

es verdad que no sabia la mitad que ellos, pues ni s í-
quiera sabia leer y ellos han aprendido buena escuela 
y no pasan din sin leer algo en algún lihro ó algún 1 

periódico, pero en cambio era un bendito á quien no 
se le oía una voz más altn que otra. ¿Que Fulano pen­
saba negro y él pensaba blanco? Pues le dejaba pensar 
como quisiera y anda con Dios. ¿Que Mengano no se 
habia portado bien con él? Cómo ha de ser, seamos 
indulgentes para que lo sean con nosotros, que en 
este mundo nadie es impecable. ¡Vayales Vd. con eso 
á estos chicos! Pero, señor, ¿será posible que cuanto 
más saben las gentes han de ser más quisquillosas y 
guerreras, como les sucede á "stos chicos mios? 

—En, ahí los tiene Vd. 
— ¡Y altercando como de costumbre! 
En efecto, los muchachbs llegaban disputando entre 

sí y acompañados de otros de aquellas cercanías que 
también veninn do misa primera y tomaban parte en 
la disputa unos dando la razón á Pepe y otros dándo­
sela á Jií^usÜn. .. 

Nos saludaron todos afectuosamente, y sentándose 
en los maderos, Pepe y Agustín volvieron h la disputa 
que al llegar habían suspendido. 

—Pero, hijos, les dijo Martina, ¡cpie siempre habéis 
de estar como el gato y el perro! 

—Es que éste so empeña en llevarme siempre la 
contraria. 

— Quien se empeñaba en llevármela á mí eres til. 
—Hijos, de.aos de disputas... 
— Yo maldita la gana tengo de ellas si nó me pro­

vocaran. 
—Quién provoca eres tú. 
—Tiene razón Agustín, dijeron algunos de los otros 

mozos. 
—Quien .Ja tiene es Pepe, replicaron los demás, 

excepto nuo que no atribuía la razón á uno ni otro, y 
procuraba en vano hablar. 

— ¿Pero por qué es la disputa? Por alguna tontería, 
¿no es verdad? 

—Sí, Bcñora, por una tontería de este terco. 
—La tontería y la terquedad son tuyas... 
.--¡Vamos, hijos, no hay medio de entrar en razón 

con vosotros! dijo Martina; y añadió dirigiéndose al 
mozo que se habia abstenido de dar la razón á. uno 
ni otro: Prudencio, ¿qué es lo que ocurre? 

—Yo se lo diré á Vd., Martina: lo que ocurre es que 
ni Agustín ni Pepe tienen razón, y y o se Jo hu­
biera probado inmediatamente si me hubieran dejado 
hablar... 

—No te hemos dejado hablar, interrumpió Aguetiu 
aprudencio, porque tú eres un pastelero que siempre 
quieres quedar bien con Dios y con el diablo. 

— Esa, esa es la pura verdad, asintieron los do uno 
y otro bando. 

—Pues ahora no tenéis derecho á hacerme callar, 
porque no hablo con vosotros. Alcancé á estos ol em­
pezar la bajada de la cuesta, y ya venían disputando 
sobre quien era un caballero que anda de caza en los 
rebollares del otro lado del rio. Pepe decia que era 
D. Juan do Arana, el do líaImaseda, y Agustín que 
era D. Pedro de Agüera, el de Castro; y unos dando la 
razón á Pepe y otros dándosela á Agustín, estaban ya 
tan ciegos y acalorados que les faltaba poco para 

1 venir h las manos. Me entero del motivo de la disputa, 
les digo que unos y otros están equivocados, y sin 
querer oir más se ponon furiosos contra mí, continúan 

e la disputa y es^a es la hora en quo aún no me han 
dejado meter baza para probarles en cuatro palabras 

n que tan equivocados están unos como otros. 

— ¥ 0 no lo estoy. 
— El que,;ip lo está soy yo. 
—Tiene razón Pepe. 
—La tiene-Agustín. 

-Sois unos indecentes. 
—Los.indecentes sois vosotros. 
Entre Pepe y Agustín y sus respectivos parciales 

se armó tal barullo, y la irritación, los denuestos y 
las amenazas eran tales que todo presagiaba una ca­
tástrofe, por más que Martina, mi madre, Prudencio 
y hasta y o mismo tratábumo.s de apaciguar á los 
contendientes. 

Al lin Pepo dio una bofetada á Agusün, y éste con­
testó á Pepo con otra, y la lucha á bofetadas y á palos 
se hizo general. 

Mi madre y y o nos separamos uu poco del campo 
de batalla asustados, y no sin haber esperiracutado 
algún daño. Únicamente esperábamos que Martina 
y Prudencio, que tenían más influencia quo nos­
otros sobre los contendientes, y continuaban esfor­
zándose por apaciguarlos, consiguieran pouer tér­
mino ala lucha; pero pronto so desvanecieron nues­
tras esperanzas cuando vimos á Prudencio vacilar de 
un garrotazo quo le alcanzaron los de un bando y 
caer de otro con que le secundaron los del bando con­
trario. Ya solo Martina continuaba haciendo heroicos 
esfuerzos por restablecer la paz, pero no tardamos en 
verla también caer, si uó de un garrotazo intencional, 
de tino involuntario, y dar cotí la cabeza'cn uno de 
los maderos tan terrible golpe que perdió el sentido. 

Mi madre y yo también, á pesar de mi collaia-ía, 
corrimos en su auxilio y el de Prudencio, 3' les ven­
damos á ambos la cáfi zá con pañuelos, pues ambos 

la tenían rota. 
Cuando el combate estaba á punto de terminar, no 

porque los combatientes se hubiesen convencido de 
su sinrazón, sino porque estaban agotadas sus fuerzas, 
Prudencio recobró el sentido y aún nos ayudó á llevar 
á Martina á casa. 

—¡Qué terquedad la de estos hombres! exclamó mi 
tu adro. 

—¿Tcrrjuedad? contestó Prudencio. Aún no lo sabe 
usted bien. La disputa ha sido sobre si el cazador 
es D. .luán o e s D. Pedro, y ni 1». Podro ni 1). Juan 
puedo aer, pues los dos murieron hace algunos meses. 

Poco después mi madre y y o emprendimos la su­
bida de ]¡a cuesta y vimos que una manada de vacas 
habían entrado durante la reyerta en una hermosa 
heredad d ( ! Martina y hablan armando «i * i . n ¡ . - . 

— Mira, hijo mío, loque ha sucedido, me dijo mi 
madre: %in tener ninguno razón,y creyendo todos te­
nerla, han disputado, so han odiado y han peleado 
como Cuines. Ellos han perdido, pero más han perdido 
los quo ninguna culpa tenían, que eran Martiua,y 
Prudencio, en quienes estaban el amor y la pruden­
cia. ¡Las vacas han destruido un sembrado do borona, 
pero la reyerta le ha reemplaza do con otro de odio! 
Hijo, ¿no querías saber lo que era la guerra civil? 

—S5, madre. 
—¡Pues la guerra civil viene á ser eso! 
—¡Maldita sea esa guerra! exclamé, y aquella mal­

dición aún se escapa de mis labios cada vez más in­
dignada. 

ANTONIO DE TRU'FBA. 

ABULTAMIENTOS. 

¿Saben Vds. que me ocurre una idea tristísima al 
ver el afán que tienen las señoras mujeres en enseñar 
ciertas cosas y suponer abultamientos naturales en 
salva y salva la parte'' Pues esta idea es la de que al­
gunas incurren en el pecado de liviandad deliberada­
mente, y las otras sin deliberación alguna. El senti­
miento estético no puede ser el que mueve á una 
mujer aechar al aire la tabla del pecho, qur* casi 
siempre es huesosa, y carece, [>or tnnf.o, do la suavi­
dad y hermosura fie otras partes blandasaoü cuerpo, y 
mucho menos puede ser ese sentimiento el que la 
mueve á los abultamientos á que me refiero y no me 
atrevo á nombrar, temeroso de que se diga que si fué, 
que si vino. Puede ser capaz el cuerpo humano do 
ckrtns reformas artificiales que corrijan y embellez­
can la obrn do la natureleza; por ejemplo, la reforma 
del color del cutis, de Ja barba y del cabello; pero la 
reforma que consiste en desproporcionar con el resto 
del cuerpo ciertas partes del mismo abultándolas exa­
geradamente, lejos de constituir una belleza, consti­
tuye uua monstruosidad, ó mejor dicho una inde­
cencia. 

La invención de los poMWM/n de los miriñaques, 
de los petos y de otros abultamientos corpóreo-feme-
ninos, es hija de un sentimiento üvinno y nó de un 
sentimiento estético, y por consecuencia puro. La 
depravación del gusto y del instinto animal lleva á 
muchos hombres á enamorarse de lo que es uua ver-
dadera superabundancia en el cuerpo de la mujer; y 
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algunas mujeres, careciendo de esta superabundan­
cia, la han frígido con In idea de poseer un vergon­
zoso medio de agradar á los susodichos hombres. De 
aquí la intención del polisaon, del miriñaque y de 1 

almohadillado pectoral. 
Pase que las mujeres livianas hagan uso de esta 

invención; pero únicamente teniendo en cuenta lo 
propensas que son las mujeres 

á hacer lo que ven hacer, 
y nó lo que debe Jiacorso, 

se comprende que la casta esposa y la caudorpsa don­
cella, que no aspiran á despertar en los hombres más 
que sentimientos y deseos puros, se apresuren á ata­
viarse con las invenciones de las mujeres livianas y 
vayan por esas en lies de Dios envaneciéndose con 
esos atavíos, como si fueran los más naturales y ho­
nestos del mundo. 

El a,ñuto es difícil do tratar para el que tiene unes 
tan honestos y explicaderas tan mnlas como y o ; poro 
me parece que lo que be dicho b;istnrá para que se 
entienda lo que no me he atrevido á decir, y las se­
ñoras mujeres que cometen, sin deliberación nipona, 
el pecado de liviandad , se apresuren á relegar esclu-
sivamento ese feo pecado á las que im-urren en el de­
liberadamente. Eos padres y los maridos que , salvas 
deshonrosas y trementes excepciones, tienen más 
caletre que las señoras mujeres, ayudarán en esta 
obra de misericordia 

ANTOIV PE LOBSAGA. 

S!< S/ILVÚ EL PAÍS. 

¿No querían-wr ustedes 
alguua conquista mas? 
PUES ya tienen otra quo 
nos ha venido á srVar. 
El Gobierno que nos rige , 
al ver que la Hacienda va 
quedando más trasparente 
que tela de tamizar, 
y que el sistema de empréstitos 
da muy poco de sí yn ; 
ha tomado otra medida 
salvadora y liberal. 
No saldrá ya de un comercio 
un objeto sin sellar. 
Súrtanse ustedes de, fósforos, 
si es que no lo han brecho ya , 
Q l i o « l o **ifrmrnttf<r ¡ 
pronto victimas serái ; 

Y si acaso estos recu;_ioa 
no bastasen á curar 
de nuestra infeliz 1 Incidida 
la tisis, crónica y a , 
pagará usted, ciudadano, 
UQ sollo por almorzar, 
otro por ir al CUFI'1, 
otro por tener gabán, 
y si va usted á casarse 
un sello habrá de pagar, 
y al ciudadano que nazca 
su sello se le pondrá, 
y uadie á la sepultura 
sin sello podrá bajar. 
Y como así continuemos, 
dcnlro de un ano á lo más 
tendremos en cada puerta 
de guardia uu municipal, 
que en cuanto salga un vecino 
en Ja levita ó gabnn 
le plantará á usted el sello 
con mucha formalidad; 
dará usted un perro chino, 
él lo tomará, y en pnz. 
S i gu i endo nsí, con el tiempo 
se vú íi sel lar basta el gris. 
A b o n » . si hay alguien que diga 
que esto no es felicid; d, 
y que no estamos en Jauja, 
es acreedor á un ronzal. 
Y aquí .yo sello mi boca, 
porque me be olvidado ya 
da que estonios (as: dicen) 
en tiempos de libertad. 

GONZALO TOINS. 
Julio 3, I874.v 

CARTAS DE ALEMANIA. 

Correspondencia particular de EL CASCABEL. 

BKI-HEN 18 Junio 1874. 

Sres. D. Carlos Fronlaura y D. Teodoro Guerrero. 

( El dia 13 escribí á Yds. mi primera carta desdo 
Hamburgo, cuatro horas antes de tomar el tren para 

esta ciudad, en donde me encuentro hace cuatro dias, 
centre hoy del movimiento considerable que atrae su 
Exposición. Diapongo de un intervalo de tres horas, y 
lo aprovecho para volver á escribir materialmente ga­
nando millas. Ea ciudad de Bromen no tiene, que y o 
sepa, grande comunicación con España y mucho me­
nos con Madrid; quizás por eso es poco conocida, no 
obstante el importante papel que representa en la 
Confederación germánica. ¿Pecaré de importuno si 
indico á V'ds. algunos .datos, siquiera sea somera­
mente? 

El origen de Bromen data del año 788, y en 034 
Carlo-Magno fundó un obispado con una Constitución 
política independiente, que sostuvo hasta que en 1284 
entró en la l iga Hanseática. Hasta principios del si­
glo, Bremen, como un castillo inexpugnable, perma­
neció encorrada en sus poderosas fortificaciones ro - | 
deadas de profundos fosos; p;-ro apenas se firmó la 
paz cutre Francia y Alemauia, el Ayuntamiento de­
cretó unánimemente demoler sus fortificaciones y so­
bre sus cimientos se construyó el Bremen moderno, 
con sus parques y sus lagos, sus puentes y sus flores, 
que constituyen el ornamento mayor de la ciudad. 
Bramen, pues, se divide on dos partes, que separa el 
rio We.ser con magníficos puentes do hierro; la anti­
gua ciudad es muy limpia y regular, pero el i-treman 
moderno es tan original como encantador: ligáronse 
ustedes un inmenso parque lleno de llores, lauros y 
paseos,y en medio de é l ,y por todos sentidos, una ciu­
dad de bóteles primorosos, cada cual con su jardiu.sus 
fueutes. sus esculturas. Independientemente siempre, 
continíiH hoy su constitución republicana con unMu-
Tiieipio y un Senado; y sin perder su carácter ni sus 
leyes propias, entrono obstante á formar parte de l 
Imperio alemán desde la reciente paz de Francfort. Su 
rápida prosperidad, BU vasto comercio so debe princi­
palmente a! hurgo-maestre M. Smidt, fundadqr doi 
puerto de Brcme.iha ven. distante dos horas de la ciu­
dad y situado en la embocadura del Weser. Este puer­
to contiene magníficos muellos y aspilleras, y según 
la estadística del último año, registra 6.422 buques 
entrados; la gran Compañía de Kloyd sostiene al pié 
deot» vapores trasatlánticos de una capacidad mayor 
(algunos) dé los de nuestra respetable Compañía de 
López que honra á España. La importancia comercial 
del último año ascendió á 13 millones de libras ester­
linas y la exportación 11 milloues; Bremen, pues, ha 
tenido un beneficio de 100 millones de reales en e\ año 
último; pero como no hay luz stf sombra, por el mis­
mo puerto de Bremcnhaven sale anualmente el nú-

ifw.ro ¡ M U 1 O U 8 0 deG/uigruntOK parit to«fuí« in* A mer ina » . 
Bramen esu.ua ciudad esencialmente pacífica, con 

una policía que á mi, á fuer d* español, me tiene 
asombrado,y si nó, apelo á los siguientes testimonios: 
en uua ciudad como ésta que contiene 02.O0:» habí • 
lautos, los niños y niñas van y vuelven de las escue­
las completamente solos, y esto sucede con niños de 
cinco años en adelante; los magníficos escaparates de 
sus tiendas están resguardados por grandes cristales, 
como lo están las puertas de las casas, y los unos y 
las otras permanecen abiertas toda la noche en medio 
de la oscuridad; los jardines de las casas están llenos 
de flores; pues bien: ni los niños se pierden, ni se 
les atrepella, ni en los escaparates nicnsasocurre nin­
gún robo, ni de los jardines osa nadie toca* siquiera 
un solo clavel, y esto se debe en primer término á la 
uatnrale.za de sus habitantes, á su buena policía y á 
uua cualidad desconocida en España: el respeto ala 
ley y á la autoridad: y eso que Bremou es uua ciudad 
medio cosmopolita, porque al lado del hotel de un 
mejicano retirado del comercio se encuentra la casa 
del ruso retirado de Moscow: aquí residen el peruano 
y el danés, el inglés y el turco,el indiano y el francés, 
pero todos, adoptando á Bromen como suyo, contribu­
yen á su oraato, á su embellecimiento, a su prosperi­
dad. Poroso mismo este pueblo es uno de los que 
conservan más a^eo en sus calles y paseos, ruás seve­
ridad en su policía, m is exigencias en sus costum­
bres inorólos: todos ban contribuido a la forrnnrion 
desús magníficos museos, en uno de los cualos se 
conserva el famoso original de Lentze que represeutn 
á Washington atravesando el rio helado de Deleware 
(Estados-Unidos); todos también han costeado sus nu­
merosas estatuas, entre lasque sobresalen en los par­
terres la del astrónomo Olbrrs, de mármol blanco de 
Carrara; la de Gustavo Adolfo, Rey de Suecia, de 
bronce, la de Sraidt y otras muchas. 

Bromen atraviesa hoy un paréntesis en sus cos­
tumbres; aquí, donde normalmente se almuerza fiam­
bre á las nueve de la mañana, se come á las dos, se 
cena á las ocho y se recegeu á las gentes á las diez, 
hoy se como cuáudo y doude se pued^e. y la mayor 
parte de sus habitantes se levantan y se acuestan con 
la luz del dia porque anochece a las nueve y media, 
y á la una de la madrugada comienza el crepúsculo 
matutino; la Exposición lo iuvadey lo trastorna todo; 
para dicha y paz de los buenos bremeuses, el lunes 22 
concluye, y todo el mundo volverá á entrar en caja. 

Como dije á Vds. en mi anterior, desde ayer te­
nemos aquí al príncipe real; d««de hace cuatro dias 
al Rey de Sajonia. que se le encuentra en todos log 
sitios y á todas las horas: el príncipe Coburgo-Gotba 
preside con el de Pless todas los fiestas ecuestre^, q ie 
son magníficas;el segundoha presentado,e.-dre varios, 
un hermoso caballo valorado en 30.OO0 t.lnlers bre-
menses(450.000 reales). Es un príncipe Eiraonsamente 
rieo, que todo lo presenta rodeado de una magnifi­
cencia singular; cada caballo, cada buey, coda Vbca, 
está al cuidado de uno de sus criados cou librea y 
gorra de raso azu' turquí con botonaduras de plata, 
calzón de punto blanco con botas de campana y 
guantes blancos para cuidar á fox intuyes; ¡bien es ver­
dad que todo ello está muy limpio! 

El príncipe real también ha preseutado animales y 
productos dignos de admiración, y su representante 
al inmediato cuidado de todo es el príncipe Hohenlohe 
Schillingfurat, ACTUALembajador de Alemania en París, 
y que ha venido ex-profeso, y continuamente está a 
caballo dirigiendo estos belenes. 

Ea Exposición, cuyo plano adjunto á Yds., es una 
serie de estnMeeimientcs di* hierro y madera pin-
t.uía, tan sólidamente construidos que descongela la 
idea de verlos deshacer dentro de cinco dias; cada 
establecimiento está destinado á su ramo respectivo; 
el de las flores es bellísimo: solamente en pensamien­
tos hay una colección que asciende á trescientas 
ochenta y cinco clases, todas disti itns y todos bellos. 
La ciudad de Haunover ha presentado un ramo de 
camelias, cuyo tiesto mide metro y medio de di4mey»ro 
por tres de altura desde su base á la última flor: allí 
se enlaza el plátano cargado de fruto con el elegante 
laurel, las anchas hojas de tabaco en amigable con­
sorcio con los espigas del garbanzo mqní planta raraj. 
En caballero de Eresde ha presentado una colección 
de frutos que llama la atención sobremanera, habiendo 
merecido el primer premio un inmenso paquete de 
espárragos, que son fenomenales. v 

Pero lo verdaderamente notable, son los establos de 
animales; tres bueyes han ganado el premio: el pri­
mero, propiedad del príncipe real , es todo blanco 
como la espuma, adornado con cintas y correas pin­
tadas de azul; pesa poca cosa: 3.480 libras; un cerdo 
pintado, pesa 071. En el establecimiento de los volátiles 
hay un primer premio otorgado á un gallo y dos^a-
lliuas, compatriotas nuestros: son soberbios animales. 

Imposible que yo pueda dar á Yds. una idea.de Ĵ a 
diversidad de objetos que contiene esta Exposición, de 
que nadie habló, ni las trompetas de la fama sonaron 
on su honor i ¡asín hoy. pero que uo por eso os monos 
ditima, relativaiiieiiN> baldando, que sus congéneres 
de Londres, París y V iena; y siendo en corta escala no 
lo es tanto que no tenga tombieu un Circo rodeado de 
tr-bnuas y pabellones.dedicado a la exh ib ic ión parcial 
de los animales, y cuyo perímetro asciende á 5.700 
metros cuadrados. 

Aquí se encuentra de todo un poco, pero este poco 
es muy bueno. 

Ayer comeuzarou las carreras de caballos , que 
durarán tres dias. y que preside el pr'meipe real: esta 
tarde á las tres son las de los oficiales de caballería 
prusiana, en la quo hay ya apuestas de cincuenta y 
ochenta mil marcos (400.000 reales). 

Mañana es la gran corrida, para la que hay dis­
puestos barrancos, saltos de rio, persecución de ciervos 
y otras menudencias para romparse algunas piernas. 
Yo pacíficamente pienso asistir, sentado en mi tri­
buna, con catalejo en mano. 

La tercera carta veremos si consigo escribirla algo 
más despacio que las que llevo dirigidas; pero ustedes 
deben comprender que yo estoy viviendo al vapor y 
contando siempre los minutos que faltan para ser 
puntual en esta ó cu la otra parte. 

Para concluir, añadiré á Vds. que en Bromen, como 
en toda la Alemania, no se piensa sino en comer y 
beber; regla general: entre «Jos alemanes se encuen­
tran siempre un par de botcllns y algunas lonjas de 
buitrón ahumada. Tenjro un compañero Óremeos de 
pura raza que no recuerda haber bebido asrua pura en 
su vida: cuando hace frío se calienta con cerveza, y 
cuando hace calor se refresca con cerveza; en la pri­
mavera y en el otoño bebe />or¿er, que es algo mas 
fuerte que la cerveza; anoche le obligue á probar el 
agua y al fin conseguí este empeño, pero en el agua 
echó dos dedos de brandy. He dicho. 

Consérvense Yds. buenos y sin carlistas, y reciban 
| un abrazo de su afectísimo amjgo 

Luis IUCF.TI . 

P. D. En este momento (las 2 de la tardf) l lega 
un tren con el grau duque de Oldenburg y su familia 
y laex-reina de Grecia. 
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E L C A S C A B E L 

pASCABELES. 

¿Qué se hizo aquel empresario tau ¿raíante, del 
público sedentario tau amanee, que á todo el que se 
sentaba en el Prado con música le obsequiaba de con­
tado?... Hoy el público echa menos, á fé mia, aque­
llos tiempos tau buenos de armonía. 

El público sedentario se impacienta, y ¡ay del se­
ñor empresario si el público no se sienta! 

Los conciertos del Retiro, cada vez más animados; 
allí van damas hermosas de esas que nos pone malos, 
verlas con aquel donaire y aquellos vestidos blancos, 
La música deliciosa; cuando suena me desmayo, y 
me elevo al quinto cielo, ó por lo menos al cuarto. El 
café muy bien servido, y para mayor regalo allí se 
vé á los de Pí, á los del imberbe Martos, á los del se­
ñor Sagasta, á Pavía el arrojado, que envió á la fede­
ral con mucha gracia á los diablos; y en fln, á cien 
personajes de los que nos han pegado con la celebre 
gloriosa el más estupendo chasco. 

—¿No aprovecha el veraneo el Sr. de Castelar para 
ir á dar un paseo y en los pueblos predicar? 

—Ya se ha llegado á escamar y no saldrá, porque 
creo que en cuanto comienza á hablar le dicen todos-
«i Te veo!» 

La Brújula, en un artículo, candidamente pregunta 
qué es lo que al fln quedará de la salada Rcpúbliea. 
Quedara luto, miseria, hambre, desengaño, angustia. 
Esto desgraciadamente quedará de la República, á la 
que todos desean que pronto Dios la confunda. 

Aunque me cuesta un sentido, en honor del g ene ­
ral eminente y distinguido, que valiente ha sucumbido 
con arrojo sin igual, hoy publica E L CASCABEL SU 
retrato exacto y fiel, y espero que el suscritor, viendo 
lo que hago por él, me agradezca este favor. 

Kn Méjico se está publicando con gran aceptación 
la linda novela de mi amigo Guerrero La nube negra, 
que es el tomo XV I I de Cuentos de Salón. 

Como no hay tratado con Méjico, el autor no cobra 
un cuarto. 

Pepito Jiménez es buena novela, obra muy bonita 
de D. Juau Valera. Plaza de Matute, núm. 2, tienda 
venden ejemplares y muy pocos quedan. La edición 
de lujo medio duro cuesta; si es para provincias vale 
tres pesetas, y cuesta una menas la edición pequeña 

Si ya no loa tieue Vd., hágame Vd. la merced de 
comprar sin dilación nuestros Cuentos de Salón. Una 
peseta es el tomo y en provincias cinco reales, y esta 
obra verá Vd. como le alivia todos los males 

Nuestro amigo D. Ricardo Sepúlveda, un caballe­
ro, á la Granja se marchó buscando flores y fresco. 
Desde allí me ha prometido dirigirme en prosa ó ver­
so noticias de lo que vea en un sitio tan ameno. Que 
dé expresiones al duque y á los chiquitos un beso, y 
que no se quede en dicho su galante ofrecimiento. 

El marqués de Vega Armijo, que es de España 
embajüdor en París, fue á visitar al Sr. de Mac-Mahon. 
Este le dijo: lion jonr,—y el otro le contestó:—A los 
pies de Vd., amigo; y ¿qué tal vá eso valor? ¿Nos re ­
conoce Vd. pronto?—En eso pensando estoy;—en 
cuanto le reconozcan la cesantía ó peusiou al Sr. de 
García Ruiz, ministro del Interior que fué por mor de 
Pavía en el Gobierno español. Con esto, cuenta la 
crónica, la entrevista se acabó, y el Sr. de Vaga Armijo 
dio la mano á Mac-Mahon, y aquel se largó á su casa 
y éste en la suya quedó. 

Eco de Burgos se llama un periódico novel, que ha 
llegado al CASCABKI. precedido de gran fama. De aquel 
pueblo castellano merece todo el favoi su ilustrado 
director, Sr. Castillo y Soriano. 

Yo DO me causo de ver á la Piuchiara bailar; mérito 
tan singular, no lo vi en otra mujer. 

Verán Vds. si al fin, llevado de mi afición, dejando 
mi profesión cojo y me hago bailarín. 

Pues señor, y o estoy absorto al ver que el consoli­
dado á once y un pico muy corto esta semana ha 
bajado. 

El papel en tan precaria y tan triste situación, no 
tiene duda que es con—quista revolucionan». 

Ya tienen tren de recreo los que. teniendo conque, 
qui«ran ir al Sardinero en este abrasado mea. Sitio 
fresco, buenas fondas, se come barato y bien, y el 
clima... no le hay más sano que el clima de Santander. 
Nueve duros no completos tiene que pagar Vd. por ir 
S tan bello sitio, digo, por ir y volver en un coche de 
segunda, que irá Vd. muy ret.ebien. Si prelloro usted 
tercera porque hay falta de parnés, con siete duros y 
medio ya está Vd. en Santander. Los miércoles y los 
sábados, á las doce, sale el treu. Vaya Vd.,doña Ro­
sario, y Vd. también doña Iués, á ver si el calor del 
hígado se les quita de una vez. Lleve Vd., D. Atilano, 
á su señora mujer, y á los nueve chiquitines, que les 
sentará muy bien. Que no se olvide el botijo por si 
acaso tienen sed; refresqúense Vds. mucho mientras 
y o en esta sartén me quedo envidiando á todo el que 
se vá á Santander. 

Sou muchas las cesantías que en todos los min is ­
terios perpetran todos los dias estos ministros muy 
serios. 

En la patria de Corvantes, dirá la bistoria algún 
dia, se sabe que solo habia empleados y cesantes. 

Pues señor, no hay más que ver: del impuesto, es-
ceptuados los artículos llamados de comer, beber y 
arder, á las cajas de cerillas se les grava grande­
mente. Estas cosas, francamente, me sacan de mis 
casillas; pues he venido á saber, gracias al Gobierno 
amable, que una materia inflamable no es artículo de 
arder. 

¡Oh señor gobernador! Dios guarde á Vd. mu­
chos años : he recibido el oficio con que vuecencia me 
ha honrado, en el que me dice usía que si de la guer ­
ra hablo con imprudencia notoria, se verá Vd. en el 
caso de suspenderme el periódico , que es como dar­
me tres palos. ¡Oh ! Señor gobernador, viva usía des­
cuidado , que no hablaré de la guerra, ni he de dar en 
ningún caso noticias que comprometan el reposo del 
Estado. Vuecencia mande otra cosa, y que viva usted 
mil años. 

Me complazco en deelarnr que el ministro de Fo ­
mento es hombre de entendimiento, que pruebas em­
pieza á dar de actividad y talento. líeeienfes disposi­
ciones muy acertadas ha dado, con lasque bien ha 
probado las muy buenas intenciones con que en el 
poder ha entrado. 

¡Oh! Pndres cariñosos que amáis á vuestros hijos: 
y o os aconsejo humilde, y con fervor os pido, que á 
Los N IÑOS muy pronto vengáis ásuscribiros. Vaá rega­
lar la empresa un bello teatrito á los que se suscriban 
amables á Los N I Ñ O S . Venid, venid al punto, venid á 
suscribiros y no neguéis tan útil recreo á vuestros hijos. 

Dígame Vd., señora, si es casada, si so halla em­
barazada, que ea estüdo alarmante aunque se llame 
estado interesante. Lo digo, porque ahora acaba de 
salir, bella señora. u n librito. es decir , un Manual de 
la mujer embarazada, el cual muy fáciles remedios y 
seguros presenta pala casos semejantes, en que pasan 
las damas mil apuroa contando los minutos, los ins­
tantes. Este libro benéfico y preciso explica la manera 
de cuidar á la dama sandunguera, á quien el ciclo ¡ 
quiso elegir para madre en este mundo. El Sr. Codi-
nach, hombre profundo, es el autor del libro que 
encarezco. El me lo ha remitido y lo agradezco, aun­
que presumo yo que, Dios mediante, no he de. verme 
en estado interesante. 

EPIGRAMAS. 

A una chica muy salarla, 
bromeando, pregunté: 
¿en qué piensas, prenda amada, 
cuando no piensas en nada? 
y ella mo dijo: en usté. 

Pilar se obstina en probar 
que ella podría estudiar 
con provecho una carrera; 
y tieue razón Pilar, 
puesto que ya os bachillera. 

Rompamos, CEL IA ; tu lujo 
destruye mi capital, 
y auuquc n¿e cuesta el dejarte, 
guardarte me cuesta más. 

f 
Yo no he visto hombre más terco 

que el cura de mi parroquia; 
empellado en que oiga misa, 
sabiendo que soy tan sorda. 

Censura el vulgo atrevido 
mi entendimiento harto escaso; 
pero, señores, ¿acaso 
me doy y o por entendido? 

EDUARDO QUILUZ. 

A. REAL L A LINEA. A N U N C I O S . 
Se rec iben en la A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a de M a t u t e , n ú m . 2 . 

A R E A L L A L I N E A . 

V E l i M O U H T DE S A L L E S 
¿'MICO EN SU CLASR. 

Especialidad para combatir tas enferme­
dades del estomago, hígado e intestinos 

Premiado por el ilustre Colegio de 
farmacéuticos de Barcelona con meda­
lla de plata, y en diferentes Exposi­
ciones. 

Aprobado por la Academia de Medici­
na y Cirugía, otras corporaciones cien­
tíficas y profesores médicos. Depósito 
eu Madrid eu casa de los Sres. Prast, 
Arenal, 8; García Regalado, Mayor, SU; 
Besteiro, Imperial, 3; Arana, Precia­
dos, 9; Los dos Siglos, Sevilla, 15; y San-
JAN INE . Horno de la Mata, 15. —Para pe­
didos de importancia dirigirse á D. Sal­
vador Salles—por Barcelona—SANS. 

C u e n t o s de s a l ó n 
SR IU PUBLICADO EL TfluO 18 QUR COJTIMS 

LA MOTRI.A 

MANO DE ÁNGEL 
ron 

D. CARLOS FRONTALRA. 

Cuatro reales en Madrid y cinco en 
provincias. 

DICC IONARIO M I L I T A R 

A L M I R A N T E 

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES MOVIDA A VAPOR 
DE LÓPEZ Y VÁZQUEZ, CALLE DE GRAVINA, NÚM. 6. 

Despacho central y oGcinas: Cuatro Calles, esquina á la del 
Principe.—Casa fundada en 1808. 

La respetable antigüedad de esta casa, cuyo crédito ha aumentado á medida que 
ha pasado el tiempo, nos dispensaba seguramente do encarecer nuestros buenos d i ­
scos para complacer al público en este importante ramo de la industria. N O S permi­
timos sin embargo, hacer constar que, para atender dignamente á las tareas de en­
cargo, y sin reparar en SACÍindios, hemos montado una gran fábrica con todos los 
elementos precisos para que la producción sea de la más excelente calidad, y no 
podamos temer ninguna competencia. 

El público, que hace tantos años viene favoreciendo á esta casa, hará, estamos 
seguros, cumplida justicia á nuestros desvelos, que son testimonio de la gratitud 
que le profesamos. 

Estos chocolates se expenden en las principales tiendas de ultramarinos y confi­
terías de Madrid y provincias. 

Precios de chocolates; de 4 á 20 rs. libra. 
Con vainilla de 10 a 20. 

1 0 0 reales en Madrid y 1 1 2 en pro­
vincias. 

Administración de E L C A S C A B K L . 

¡DESDE E L C I E L O ! 
CUADRO DK COSTUMBRE! l'OPl LARES 

original de 
D O N C A R L O S F R O N T A Ü R A 

representada, con gran éxito. 

Se vende á 4 rs. y se manda á pr o-
vincias remitien á queal importe. 

Bata obra, por su sencillez, por su 
moralidad, y por no tener más que cua­
tro personajes, es muy á propósito para 
ser representada en casas particulares 
y sociedades dramáticas. 

Administración de E L CASCABEL, Plaza 
de Matute, 2. 

E L Pitó Y EL C O N T R A 
DE LA VIDA MODBBNA 

bajo el punto de vista médico-social, 
POR 

DON JOSÉ DE LETAMENDI. 
Obra al alcance de toda persona ilustrada. 

Puntos principales de venta: Madrid, 
Bailly-Bailliere, Maya y demás libre­
rías. Barcelona, Colegio do Medicina, 
Universidad, kiosko frente al cafe. Cu­
yas y en las principales librerías. 

Precio de un ejemplar), DOS pesetas. 
Par.i los pedidos dirigirse al apode­

rado del autor, D. Jacinto (Mel , Bedel, 
Facultad de Medicina, Barcelona. 

E L E S T A D A I N T E R E S A N T E 
M A N U A L 

de 
LA MUJER EMBARAZADA 

ó 
Remedios fáciles y seguros, para cor­

reg i r las afeccionen rbl embarazo , 
con el método de partear, y uu 
apéndice con la cuenta de la mu-
j ^ r embarazada. 

POR , 
I ) . ANTONIO PONá Y O O n i N A C H 
profesor en medicina y ci, ugia ele. 

So (tendeen hs principales LIBRERÍAS a 4 RS. el 
ejemplar. 

PEP ITA J I M E N E Z 
roa 

Don Juan Valera. 
Libroque ha llamarlo extraordinaria­

mente la atención. Se vende á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias, la edición 
delujo, y la. edición económica á 6 y 8 
respectivamente. 
Kn Ja Administración de Er. CASCABEL. 

L . O S N I Ñ O S 
REVISTA DE EDUCACIÓN Y RECREO 
premiada en la Exposición de Viena 

1HKH.MH POR 

DON CARLOS F R O N T A Ü R A -
Por uu afio 40 rs. en Madrid y 50 en 

provincias. 
Administración, Plaza de Matute, 2, 

Madrid. 

I 


